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José William Claros / 10 años
Es mi papá y le doy gracias a Dios porque él ya consiguió trabajo y nos puede
mantener a nosotros y a mi mamá.  Por eso yo estoy ilusionado con mi papá por
la forma de ser, o sea pues muy formalito y puede tener muchas posibilidades
para salir adelante.
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EL CAMPO DE INTERVENCIÓN EN ECONOMÍA SOCIAL.

Y ESTRATEGIAS DE ACCIÓN

Yvan Comeau

Resumen

Este artículo presenta la economía social como campo de intervención en el trabajo social. La primera parte intenta
demostrar la pertinencia de la economía social como una manera de oponerse a la exclusión y promover un modelo
alternativo de desarrollo. La segunda parte da una explicación  del desarrollo de este campo de intervención a partir de tres
fenómenos: La reestructuración económica mundial, los límites del paternalismo para oponerse a la pobreza y las
innovaciones de los movimientos sociales. La tercera parte identifica las principales estrategias de intervención utilizadas
en economías social: La persuasión, el examen del contexto local, la elección del proyecto, la educación de los promotores,
la movilización de recursos, la creación de un organismo de apoyo, la institucionalización, la cooperación en conflictos,
la regeneración y la evaluación.

Palabras Clave: Trabajo Social, Economía Social, Cooperación Económica, Trabajo y Trabajadores, Economía del
Trabajo

Abstract

This article presents the social economy like field of intervention in the social work. The first part tries to demonstrate
the pertinencia of the social economy like a way to be against to the exclusion and to promote an alternative model of
development. The second part gives an explanation of the development of this field of intervention from three phenomena:
World-wide the economic reconstruction, the limits of the paternalism to be against to the poverty and the innovations of
the social movements. The third part identifies main the used strategies of social intervention in economies: The persuasion,
the examination of the local context, the election of the project, the education of the promoters, the mobilization of
resources, the creation of a support organism, the institutionalization, the cooperation in conflicts, regeneration and the
evaluation.

Key Words: Social Work, Social Economy, Economic Cooperation, Labor and Laboring Classes, Labor
Economic.
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� finales de los años 90, la econo-
mía social y solidaria es objeto de
debates y de diferentes iniciativas en

varios países europeos y latinoamericanos, es-
pecialmente en Brasil, en donde el gobierno de
Luiz Inacio Lula da Silva instituyó en el 2003 un
secretariado para la economía solidaria. Antes
que las autoridades apoyaran la economía social,
con más convencimiento en algunos países que
en otros, grupos y promotores la practicaban ya
desde hace algún tiempo de diferentes maneras.
Basándose en la experiencia de Québec, este texto
propone examinar la estructuración de la econo-
mía social como campo de intervención e identi-
ficar sus principales estrategias. En un primer mo-
mento, el artículo traza los contornos de la
economía social y discute su pertinencia para el
trabajo social. En un segundo momento, el texto
propone una explicación del desarrollo de este
campo de intervención. En un tercer momento,
algunas estrategias son descritas para enfrentar
las exigencias de esta intervención.

La naturaleza de la economía social y su

pertinencia para el trabajo social.

Un regreso a los orígenes de la economía so-
cial, su definición teórica y su realidad en Québec
permiten comprender por qué representa, para sus
promotores, una de las plataformas de interven-

ción para combatir la pobreza y la exclusión y
para democratizar la sociedad. De hecho, como
asociación que dirige una actividad económica
colectiva, una iniciativa de economía social es el
producto del desarrollo local que se inscribe en
la tradición del trabajo social comunitario.

La expresión “economía social” tiene su ori-
gen en Francia en el siglo XIX. Para enfrentar
las malas condiciones de vida de los trabajado-
res y de sus familias, el movimiento obrero adopta
dos estrategias: el sindicalismo y la cooperación
(Laville, 1994). Podemos encontrar estas dos tra-
diciones de prácticas en varios países, pero la
expresión “economía social” es privilegiada en
el siglo XIX por intelectuales franceses como
Pecqueur, Walras, Jaurès y Gide (Desroche, 1983,
p. 78-79). En Québec, incluso si las primeras
huellas de economía social se remontan hacia
1900 con el nacimiento de la primera caja popu-
lar, la expresión “economía social” sólo dejó el
mundo universitario y llegó a la plaza pública
hasta 1995, cuando las protagonistas de la mar-
cha de las mujeres “Pan y rosas” expresaban su
deseo de una economía más social.

En la tradición universitaria, encontramos
una primera concepción de la economía social,
propuesta por Desroche (1983) que se apoya en
el estatuto jurídico de la empresa. La economía
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social designa entonces la empresa cooperati-
va, la mutualidad y la asociación sin ánimo de
lucro, todas éstas fundadas en la primacía de la
persona sobre el capital y administradas según
la regla “una persona, una voz”. En las iniciati-
vas de economía social, la capitalización no
ofrece ventajas individuales en cuanto a las de-
cisiones y a la redistribución de las utilidades.

Una segunda manera de concebir la economía
social se encuentra en la definición de Vienney
(1994). En esta perspectiva, la economía social
resulta del reagrupamiento de personas alrededor
de cuatro reglas: el funcionamiento democrático,
la determinación de la actividad de la empresa
por los participantes, la distribución de las utili-
dades y la propiedad colectiva de los excedentes
reinvertidos. Vienney evidencia dos dimensiones
en cualquier tentativa de economía social: una aso-
ciación y una actividad económica.

Defourny (1992) sugiere una tercera forma
de concebir la economía social. Para este autor,
la economía social designa el conjunto de las
actividades económicas dirigidas principalmen-
te por las cooperativas, las mutualidades y las
organizaciones sin ánimo de lucro que se sus-
criben a los principios siguientes: Servicio a la
comunidad más que una actividad lucrativa; una
gestión autónoma; un proceso de decisión de-
mocrático; la prioridad a los usuarios y a los
trabajadores sobre la restitución a los accionis-
tas en la redistribución de las utilidades.

Por su parte, Laville (1994) propone una de-
finición que sitúa la economía social en un tipo
original de regulación socio-económica. Esta
idea de alternativa a la sociedad salarial per-
mite introducir la economía solidaria. Según
su definición, la economía solidaria surge de
una gestión informal fundada en la reciproci-

dad que hace nacer un reagrupamiento. La ac-
tividad económica resulta de una combinación
de varios tipos de recursos: mercantiles y no
mercantiles, financieros (financiamiento públi-
co y donaciones) y no financieros
(voluntariado). La economía solidaria puede
constituir un componente de un sistema de re-
gulación socio-económico ampliando la demo-
cracia por la presencia de usuarios (o consu-
midores) y de profesionales (o productores) en
las instancias decisorias, y contribuyendo ade-
más a la valorización económica de las activi-
dades de reciprocidad. La economía solidaria
se apoya entonces, en su origen, en iniciativas
que retoman las características de la economía
social, pero que tienen una institucionalización
débil. Ellas tienen una fuerte dimensión polí-
tica siendo instrumentos de ciudadanía y de res-
puesta a nuevas necesidades. Teóricamente, la
economía social estaría fuertemente integrada
al mercado, mientras que la economía solida-
ria mantendría unas relaciones más próximas
con el Estado y la sociedad civil (Bidet, 1997)1.

En términos relativos, la economía social re-
presenta alrededor del 8% del PIB de Québec2 .

1 En Québec, las distinciones entre economía social y
economía solidaria no son objeto de tantos debates como
en Francia. Utilizamos cada vez más la expresión “eco-
nomía social y solidaria” con el fin de inscribir la econo-
mía social en un modelo solidario de desarrollo, abierto a
la democratización de todo el conjunto de la economía,
en el cual el Estado permanezca como la principal instan-
cia de regulación y de desarrollo, y en el cual hayan medi-
das que aseguren un lugar equitativo para las mujeres en
una economía plural (Arteau et al. 1998).

2 A comienzos del año 2000, la economía social en
Québec representa 4 764 empresas (2 303 cooperativas y
2 461 organismos sin ánimo de lucro) generando 49 450
empleos y teniendo una cifra de negocios de $US 3 000
millones (Chantier de l’économie sociale, 2001) La po-
blación en edad de trabajar era en Québec de 3,5 millones
de personas en 1999.
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Puede parecer marginal pero su significación so-
cial es profunda por lo menos por tres razones.
Primero, el funcionamiento de algunos secto-
res de actividades reposa en gran parte en la pre-
sencia de la economía social3. Segundo, esta-
blecimientos creados recientemente por el
gobierno de Québec adoptaron un modo de go-
bierno que se inspira ampliamente en el funcio-
namiento democrático de la economía social4.
Tercero, la economía social posee una capaci-
dad de proposición y de innovación notable gra-
cias a su afiliación con los movimientos socia-
les5  que le dan un dinamismo y una tenacidad

que hacen que las cooperativas, por ejemplo,
tengan una tasa de supervivencia superior a las
empresas privadas (Bond et al. 1999). En con-
clusión, durante todo el siglo XX, se constituyó
al lado del sector privado y público, un tercer
sector económico original y durable.

En trabajo social, se considera la economía
social como el producto de uno de los modelos
de la organización comunitaria: el desarrollo lo-
cal6 , el cual se inscribe en su larga tradición
(Lesemann, 1922). En general, el trabajo social
comunitario procura un apoyo a algunos gru-
pos permitiéndoles construir redes en su comu-
nidad, estimular la ayuda mutua, movilizar los
recursos, llevar cambios a las personas y a la
comunidad con el fin de satisfacer las necesi-
dades y realizar una más grande justicia social
(Henderson, 2000). En este sentido, la economía
social representa un tipo de iniciativas que pue-
den mejorar el bienestar de las personas en los
aspectos económico (el empleo representa una
forma durable de salir de la pobreza, y la pro-
ducción de servicios y de bienes accesibles es

3 Así, el millar de cajas populares Desjardins represen-
ta la principal institución financiera de Québec; el campo
del cuidado de la infancia es asumido por una mayoría de
Centros Infantiles, 833 en el 2001 (Comeau et al. 2001);
103 empresas reconocidas de economía social de ayuda a
domicilio dan empleo a cerca de 5 000 personas (Thouin
y Chagnon, 2002); los 2 300 organismos sin ánimo de lu-
cro financiados por el Ministerio de Salud y de Servicios
Sociales dan empleo a 10 000 personas y representan una
verdadera red no estatal de servicios.

4 Es el caso notorio de 105 Centros locales de desarro-
llo (CLD) creados por el gobierno como consecuencia de
la Política de sostenimiento del desarrollo local y regio-
nal de 1997. Se inspiraron en el funcionamiento de las 15
Corporaciones de Desarrollo Económico Comunitario,
creadas por algunas asociaciones en los barrios urbanos
desfavorecidos, para otorgarle a los CLD un status jurídi-
co de organismo sin ánimo de lucro, la constitución de
colegas electorales y la representación diversificada de
actores locales. El fenómeno es análogo para las 94 Pun-
tos de juventud-empleo que trabajan en la reintegración
profesional de los jóvenes desempleados, los cuales imi-
tan una experiencia popular (Assogba, 2000).

5 Los dos principales centros sindicales de Québec, La
Confederación de Sindicatos Nacionales (CSN) y La Fede-
ración de Trabajadoras y Trabajadores de Québec (FTQ)
estuvieron listos para ayudar con sus fondos a algunas em-
presas. El Fondo de solidaridad de la FTQ posee activos
por $US 3 400 millones en el 2002 y apoya financieramente
empresas que aceptan que un representante de los trabaja-
dores participe en su concejo de administración. Con acti-

vos de $US 130 millones en el 2002, el Fondo de Acción
de la CSN ayuda a las empresas que tienen un funciona-
miento democrático, como las cooperativas de trabajo, y
las que se preocupan por el medio ambiente. Otros movi-
mientos sociales apoyan diferentes tipos de iniciativas de
la economía social: el movimiento ecológico favorece la
difusión de formas de recursos (recuperación, reciclaje y
reutilización); el movimiento feminista promueve los Cen-
tros Infantiles; el movimiento cooperativo defiende las coo-
perativas de vivienda, las cooperativas de trabajo, las cajas
populares, etc.

6 Existen diversas tipologías del trabajo social comuni-
tario. Así, Rothman (1995) identifica el desarrollo local, la
acción socio-política y el planeamiento social. Por su parte,
Checkoway (1995) reconoce seis acercamientos: mass
mobilization, social action, citizen participation, public
advocacy, popular education, y local services development,
que podemos asociar al desarrollo local (en inglés en el
original, N. del T.).
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susceptible de mejorar las condiciones de vida),
político (el funcionamiento democrático es sus-
ceptible de dar poder a los usuarios, a los con-
sumidores y a los productores asalariados) y
cultural (el modelo de desarrollo propuesto re-
posa sobre la democracia, la justicia y la soli-
daridad).

Este campo de intervención a veces es desig-
nado “reintegración económica” y apunta a ob-
jetivos de democratización, de cohesión social y
de bienestar, con ayuda de actividades empresa-
riales, colectivas y útiles para una comunidad.
Una iniciativa de economía social permite, a gru-
pos de ciudadanos, “la conquista de un poder de
empresario” y “el acceso a la personalidad civil”
(Vienney, 1994: 86 y 96). La proliferación de las
empresas colectivas puede revitalizar una comu-
nidad como fue el caso en Villa El Salvador
(Perú) (Favreau y Fréchette, 1999) e inspirar la
consolidación de una economía plural en la cual
son igualmente reconocidos los sectores priva-
do, público y de economía social (Roustang et
al. 1996).

Este enfoque socioeconómico de la reintegra-
ción reagrupa cinco tipos de iniciativas (Ninacs,
1996):

• Los grupos de ayuda económica mutua:
Éstos designan iniciativas sin status jurídi-
co, basadas en el sostenimiento mutuo del
grupo. Encontramos en este tipo de prácti-
cas los grupos de compras, las redes de in-
tercambio de servicios y las cocinas colec-
tivas. Así, existen en Québec 500 cocinas
colectivas (Fréchette, 2000) reagrupando
personas que preparan, una vez por mes,
distintos menús, los cuales son comparti-
dos en función de las cabezas a alimentar
en cada familia.

• Las iniciativas asociadas a programas pú-
blicos: Tienen el carácter de organizacio-
nes autónomas y diversificadas que reci-
ben del Estado una parte importante de sus
recursos y ofrecen servicios de reintegra-
ción social y profesional. Estas organiza-
ciones constituyen lugares de definición de
un proyecto de vida o de trabajo, de apren-
dizaje para la búsqueda de empleo o de
creación de su propio empleo, para las
mujeres, los inmigrantes o los jóvenes. En-
contramos en esta categoría, entre otros, los
organismos de integración al trabajo
(Assogba, 2000) y los centros comunita-
rios y residenciales para personas que se
enfrentan con dificultades personales y ne-
cesitan un tiempo de reposo para recons-
truir su vida.
• Las empresas de reintegración: Son em-
presas auténticas que tienen el objetivo de
reintegración social y profesional de per-
sonas con dificultades, llevando a cabo una
o varias actividades económicas. El enfo-
que global de reintegración hace que la
empresa se convierta en una herramienta
pedagógica que ofrece la realidad de un tra-
bajo contractual, un espacio y un tiempo
de construcción de un proyecto de vida que
haga nacer el deseo de ser más calificado
(Bordeleau, 1997).
• Las empresas comunitarias: Se trata de em-
presas colectivas creadas para procurar un
trabajo y condiciones de vida decentes a las
trabajadoras y trabajadores, ofreciendo un
servicio o un bien útil a la colectividad. En-
contramos aquí las cooperativas de trabajo
que reagrupan trabajadores y trabajadoras
que construyen una organización y que la
dirigen según los principios del cooperati-
vismo. Estas personas constituyen una
asamblea general que decide las orientacio-
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nes de la empresa según el principio “una
persona, un camino” (sic). Las cooperati-
vas de trabajo buscan desarrollar empleos
satisfactorios y privilegian la conservación
de empleo durante los períodos de dificul-
tades económicas. Por otro lado, varias em-
presas comunitarias toman formas jurídicas
sin ánimo de lucro.
• Los organismos intermediarios: Éstos se
sitúan en el punto central de la negocia-
ción, la concertación y la participación en
un territorio dado. Encontramos en esta ca-
tegoría las Corporaciones de Desarrollo
Económico Comunitario que permiten a los
diferentes actores del medio reagrupar sus
esfuerzos con el fin de revitalizar un ba-
rrio, ofrecer formación y ayuda técnica para
la construcción de empresas colectivas y
facilitar el acceso al crédito con una con-
tribución financiera inicial proveniente de
los fondos locales de desarrollo (Favreau,
1994). Estos fondos constituyen un verda-
dero ahorro de proximidad proveniente de
las cajas populares, las alcaldías, las em-
presas y la población (Server, 1999).

El desarrollo del campo de intervención en

economía social

La percepción de que la economía social pue-
de combatir la pobreza y la exclusión y promo-
ver un tipo de desarrollo diferente del neolibera-
lismo, resulta de una coyuntura de fenómenos
estructurales y estratégicos, diguiendo los térmi-
nos de la teoría de la estructuración de Giddens
(1997). Las mutaciones sociales y económicas
de finales del siglo XX, los límites del Estado-
Paternalista que ponía sus esperanzas en la asis-
tencia pública y las intervenciones centradas en
la calificación de la mano de obra en lugar de la
creación de empleo, y las experiencias promete-

doras de los movimientos sociales en economía
social explican por qué ésta se constituyó gra-
dualmente en campo de intervención entre 1985
y el 2000. Veamos más de cerca la influencia de
cada uno de estos fenómenos.

En cuanto a las mutaciones sociales, una so-
ciedad informacional de tipo capitalista toma ac-
tualmente forma en todos los continentes. Se trata
de una sociedad que organiza la producción se-
gún los principios de la maximización de la pro-
ductividad fundada en el conocimiento, la utili-
zación y el desarrollo de tecnologías de la
información, y la creación de infraestructuras
para la utilización de estas tecnologías (Castels,
2000a). Esta sociedad se constituyó a partir de
mediados de los 70, gracias a tres procesos inde-
pendientes que se produjeron simultáneamente:
Una crisis mayor de la economía y su reestructu-
ración, la revolución tecnológica y la consolida-
ción de los nuevos movimientos sociales. La
interacción de estos fenómenos produjo una es-
tructura social caracterizada por las redes, una
economía de tipo informacional y global, y una
cultura de la virtualidad (Catels, 2000b).

Los cambios causados por esta mutación ex-
traordinaria sorprenden por su envergadura, no-
toriamente en lo que concierne al trabajo. A lo
largo de los últimos decenios, se han creado más
empleos en el campo de los servicios. Esta “nue-
va economía” también acrecentó las desigualda-
des y excluyó una parte importante de la pobla-
ción de la producción y del consumo (Ramonet,
1998; Castels, 2000a). Hay que recordar que a
partir de la post-guerra hasta el comienzo de los
años 70, varios países prácticamente conocieron
el pleno empleo durante períodos más o menos
largos (Lipietz, 1996). A pesar de la reactivación
económica que varios países occidentales cono-
cieron entre 1983 y 1989 y entre 1992 y 1996, la
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precariedad de los empleos y la pobreza se acre-
centó de manera relativa y absoluta (Roustang et
al. 1996). La deslocalización de empresas, el de-
clive de las actividades económicas, el éxodo de
los jóvenes y el deterioro de las infraestructuras
afectaron barrios y territorios enteros y en ade-
lante, involucran también a la clase media. Los
riesgos sociales (Beck, 2001) y la cuestión so-
cial implican actualmente dejar a un lado la pro-
ducción, el consumo y las relaciones sociales
(Castel, 1995).

Las intervenciones heredadas de la post-gue-
rra para hacer frente a la pobreza y a la exclu-
sión, se revelaron insuficientes ya que estaban
fundadas en el paternalismo y se perdía el tiem-
po más en las personas que buscaban empleo que
en la creación de empleos. Con respecto al
paternalismo, los países que pudieron realizar,
incluso sólo en parte, el proyecto de la social-
democracia desarrollaron, entre 1945 y 1975,
protecciones insuficientes contra los principales
riesgos sociales. El empleo asalariado tenía la
función de “gran integrador” en esta sociedad de
producción y de consumo en masa (Castel, 1995);
el trabajo incluía relativamente pocas exigencias
en materia de calificación y su carácter “taylori-
zado” procuraba poca satisfacción. Ahora bien,
la lógica estrictamente financiera de la asisten-
cia pública convenía cada vez menos en la tran-
sición de una economía fundada en la produc-
ción en serie y el empleo en masa poco calificado,
hacia una economía fundada en el saber y la in-
formación. Hasta finales de los años 70, mien-
tras que el número de beneficiarios de la asisten-
cia pública no era demasiado elevado, ésta
aseguraba una cobertura verdaderamente míni-
ma de las necesidades para personas incapaces
de trabajar temporalmente o de manera perma-
nente. Esta medida estrictamente financiera man-
tenía el estímulo al trabajo estigmatizando a los

beneficiarios y ofreciendo solamente el capital
mínimo para sobrevivir. A partir de finales de
los años 70, el grupo de personas aptas para el
trabajo entre los beneficiarios de la asistencia
pública se acrecentó considerablemente y con-
tribuyó al déficit presupuestal de varios países.
Algunos gobiernos experimentaron entonces pro-
gramas encaminados a reforzar el estímulo al tra-
bajo e incluso a la obligación de trabajar a cam-
bio del subsidio que era entonces objeto de nuevas
condiciones. Además del número de empleos
poco calificados que permanecía deficitario en
el mercado laboral, el subsidio condicional se ins-
cribía en una perspectiva de workfare7 que sus-
citaba la oposición de los movimientos sociales.
El aspecto punitivo de los subsidios condiciona-
les mina la motivación de las personas, porque
se adhiere a los símbolos culpabilizantes y
desvalorizantes asociados a la asistencia pública.
En su vida cotidiana los beneficiarios tienen que
enfrentarse a prejuicios y comportamientos que
los mantienen, de hecho, fuera de la sociedad.
Dando la impresión de que el Estado cuenta sola-
mente con la coacción, los movimientos sociales
creen escuchar una declaración de “guerra a los
pobres” en lugar de “guerra a la pobreza” y su
colaboración con los programas puestos en mar-
cha por el Estado estaba entonces comprometida.

Otra razón por la cual las intervenciones eran
inapropiadas con respecto a la pobreza y a la ex-

7 (En inglés en el original, N. del T) En cuanto conjun-
to estatal de dispositivos dirigidos a las personas
marginalizadas, el workfare apunta a una categoría de per-
sonas, cuenta con la coacción, se preocupa exclusivamen-
te del aspecto profesional y opera según una lógica admi-
nistrativa; este es el enfoque americano. El enfoque de
reintegración es transversal, se interesa en los aspectos
sociales y profesionales de la desmarginalización, cuenta
con la solidaridad entre los actores del medio social y adop-
ta una lógica de integración; este es el enfoque francés
(Morel, 2000).
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clusión se debía a que en un buen número de ellas
se gastaba el tiempo en la oferta de mano de obra
(en las cualidades y calificaciones de los
desempleados) y poco en la demanda de mano
de obra (el número de empleos ofrecidos). Para
favorecer la demanda de mano de obra (la crea-
ción de empleos), las intervenciones pueden to-
mar la forma de una estrategia global, contando
con la investigación y el desarrollo, la reparti-
ción de los empleos y del tiempo de trabajo, el
desarrollo local y las políticas monetarias apro-
piadas (Instituto de Estadística de las Comuni-
dades Europeas, 1990; Brunhes y Gauvin-Ayel,
1993). Con el fin de favorecer la conservación y
el número de empleos, se puede igualmente in-
vitar a las empresas a desarrollar una flexibili-
dad interna: una adecuación del tiempo de traba-
jo, una capacitación y una movilidad que
permitan a las empresas ajustarse a la coyuntura
sin comprometer por eso la estabilidad del em-
pleo (Tremblay, 1990). Por otro lado, cuando las
empresas operan según una lógica de flexibili-
dad externa, emplean a las personas mejor califi-
cadas durante los cambios tecnológicos y despi-
den a las menos calificadas; su “modernización”
(Bélanger, Grant et Lévesque, 1994) se traduce
en un aumento del desempleo (Rifkin, 1995;
Schwartz, 1994). Las posibilidades de creación
de empleo de las empresas existentes deben ser
entonces consideradas con realismo si no se com-
prometen con un nuevo contrato social.

Del lado de la oferta de mano de obra (las
cualidades de las personas desempleadas), dife-
rentes enfoques de intervención son propuestos
para favorecer la reintegración, tanto en interven-
ción social como en educación. En el campo de
la intervención social, las prácticas dominantes
eran, hasta finales de los años 80, los enfoques
de servicios comunitarios, psicosociales y de
concientización; el desarrollo local de tipo co-

munitario permanecía marginal. En el enfoque
de servicios comunitarios se trata de la solución
de necesidades inmediatas o de una ayuda
individualizada de información sobre los progra-
mas gubernamentales (Girad, 1989). El enfoque
psicosocial permite la expresión de dificultades
vividas en la situación de exclusión y la recons-
trucción de una red social (Schore, 1989). El en-
foque de concientización apunta a instaurar una
relación de fortaleza frente al Estado en contex-
tos de definición de políticas sociales (Ampleman
et al. 1983 y 1987). Todavía en vigor en nuestros
días, estas prácticas se desplegaban en un con-
texto en el cual el movimiento comunitario pri-
vilegiaba las prácticas de reivindicación, para re-
forzar a la vez la orientación social-democrática
del Estado y para oponerse a la gestión tecnocrá-
tica de los servicios públicos (Bélanger y
Lévesque, 1994). Estas prácticas de intervención
permiten, según el caso, la creación de lazos so-
ciales o de ganancias en el plano económico y
político, pero sin el objetivo de hacerse cargo de
la cuestión económica ni de la creación directa
de empleos.

En educación encontramos por lo menos tres
tipos de intervención frente a la exclusión y la
pobreza: el desarrollo de la empleabilidad (ad-
quisición de actitudes y aptitudes favorables a la
búsqueda de empleo), la capacitación (formación
específica para ocupar un puesto en una empre-
sa, alfabetización, formación de base) y la for-
mación a la empresarialidad (educación para po-
ner en marcha una empresa). El enfoque de
desarrollo de la empleabilidad puede favorecer
la autonomía de funcionamiento del individuo,
sus relaciones familiares, su red inmediata de so-
ciabilidad y su capacidad de transigir con los re-
cursos del medio (Paugman, citado por Morel,
2000: 24); sin embargo, al postular que la de-
manda de mano de obra es adecuada, olvida la
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gran precariedad del trabajo en las sociedades
informacionales capitalistas. En cuanto a la ca-
pacitación de personas pobres y excluidas, a me-
nudo tuvo como resultado el abandono de los pro-
gramas de estudio, y la sensación de punto muerto
cuando se desarrollaba de una manera aislada,
sin relación con un proyecto económico colecti-
vo y sin relación con un programa de reintegra-
ción (Sylvestre, 1994; Stercq, 1994; Lefebvre,
1995). Por otra parte, la formación a la empresa-
rialidad se dirigía principalmente a empresarios
individuales que podían movilizar algún capital
financiero para la inversión, hacer valer una com-
petencia en el mercado laboral y aprovechar una
red de relaciones. Tener experiencia para lanzar-
se a los negocios hace parte de las propiedades
estructurales de las clases sociales8  y además es
necesario que las empresas creadas cuenten con
una flexibilidad interna y se adhieran a un con-
trato social, como se mencionó, para preocupar-
se de la creación y la conservación de empleo.

Frente a las situaciones de necesidad y a los
problemas de estas intervenciones, algunas aso-
ciaciones llevaron a cabo innovaciones sociales
(creación de iniciativas inéditas e imitación de
experiencias extranjeras). Las primeras experi-

mentaciones económicas y sociales de los años
80 (reactivaciones de empresas bajo la forma de
cooperativas, grupos de ayuda económica mu-
tua, organismos de concertación y de desarrollo
económico local, etc.), débilmente estimuladas
por los poderes públicos, querían ser una respues-
ta al marasmo económico y a la timidez de las
intervenciones del Estado en materia de empleo.
En los barrios y las regiones enfrentados al des-
empleo y a la pobreza, la dinámica social de
concertación y de negociación contribuía a nue-
vas formas de instituciones y a nuevos debates
que ocuparon el espacio público alrededor de las
nociones de reintegración, economía social, de-
sarrollo local y renovación del Estado-Paterna-
lista (Rosanvallon, 1995). Una serie de transfor-
maciones mayores en materia de políticas, de
programas y de presupuestos ilustran la influen-
cia que las iniciativas locales de concertación
tuvieron sobre el Estado (Esping-Anderson,
1996). Varios gobiernos, entre ellos el de Québec,
buscaron adaptar sus instituciones al nuevo con-
texto económico y a responder a las demandas
de responsabilidad local de la salud, de empleo y
de desarrollo. La ayuda que los diferentes go-
biernos conceden durante los años 90 a las pri-
meras experiencias de desarrollo económico co-
munitario se inscribe en esta lógica.

Las estrategias de intervención en econo-

mía social

Las investigaciones de campo (Comeau, 1998
y 2000; Boulianne y Comeau, 2001) revelan que
algunas estrategias de intervención en economía
social son puestas en funcionamiento por profe-
sionales que provienen de varias disciplinas (tra-
bajo social, administración, ciencias de la orien-
tación, economía); los trabajadores sociales no
poseen entonces la exclusividad de este campo
de intervención, aunque los promotores proven-

8 Del lado de los fundadores de las empresas privadas,
sabemos que se trata de personas que ya han trabajado en el
sector de producción (Fitzhugh, 1981). Se les reconoce ocho
habilidades fundamentales: control interno, sentido de la
innovación, capacidad de tomar decisiones, habilidades en
las relaciones humanas, facilidad para planear, sentido de
la realidad, escucha de las reacciones y aptitud para tomar
riesgos (Scanlan et. al. 1980, citado por Flexman, 1981:
154). Éstas personas poseen características psicológicas
(necesidad de realización, locus de control interno, cierta
tolerancia al riesgo, insatisfacción de las experiencias de
trabajo anteriores), características personales (ya tienen
experiencia, son capaces, confianza en sí mismos, sin mu-
chas responsabilidades familiares) y una cierta escolaridad
(Brockhaus, 1982).
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gan muy a menudo del sector social9 . A causa de
las dimensiones asociativas y empresariales que
encontramos en las iniciativas de la economía
social, los promotores poseen, a la vez, capaci-
dades de animación y de acompañamiento de un
grupo, y conocimientos sobre los mecanismos
económicos de una empresa. Algunas estrategias
son usadas en las diferentes etapas del proceso
de intervención, bien sea durante la definición
de la problemática, la constitución de la asocia-
ción, la adquisición de los recursos, la consoli-
dación de la iniciativa de economía social y la
evaluación10.

La problemática de la intervención: per-

suasión y examen del contexto local

Nuestras investigaciones indican que los pro-
motores de la economía social hacen un análisis
de la pobreza en términos de necesidades y de
desarrollo desigual (Boulianne y Comeau, 2001).
Un primer grupo de los promotores de la econo-

mía social dicen ser interpelados por los proble-
mas sociales relacionados al desempleo y a la
pobreza, por las necesidades asociadas a la ca-
rencia de un bien o de un servicio y por un nivel
de desarrollo local insatisfactorio o marcado por
la explotación de los usuarios y de los trabajado-
res. La economía social aparece entonces como
una de las respuestas posibles a estas problemá-
ticas sociales. Otro grupo de promotores plantea
un diagnóstico de la pobreza con respecto a un
modelo de desarrollo económico a transformar
en la perspectiva de otro modelo que cuente con
un desarrollo local de tipo comunitario. Aban-
donando las intervenciones mencionadas ante-
riormente a favor de una estrategia de reintegra-
ción en el ámbito económico, algunos promotores
confiaron en haber llevado a cabo un cambio en
sus esquemas de interpretación11 . Existen enton-
ces diversos diagnósticos de las situaciones in-
deseables y pronósticos diferentes (formas de re-
solverlas) que compiten entre sí y que hacen que
los promotores en economía social deban des-
plegar una estrategia de persuasión. Podemos
considerar efectivamente que éstos forman parte
de una especie de coalición favorable a la
economía social a la cual se oponen otros pro-
motores y otros actores que buscan legitimidad
y acceso a los recursos. Para apoyar la coalición
en este contexto de competitividad, los promo-
tores utilizan señales complejas y no prescritas
refiriéndose a las significaciones. Una estrategia
de persuasión es desplegada porque la economía
social, como orientación del desarrollo, se en-
frenta de una manera clara a la concepción libe-
ral de éste. Además, a semejanza de otros enfo-
ques del trabajo social, la economía social es
objeto de controversias en la opinión pública, en
el seno de los movimientos sociales, entre inte-

9 La experiencia francesa muestra que el 40% de los
dirigentes de las empresas de reintegración provienen del
sector social (antiguos trabajadores sociales, educadores,
directores de establecimientos sociales, etc.) (Comité Na-
cional de Empresas de Reintegración, 1994).

10 De manera general, una estrategia de intervención re-
presenta a la vez un arte y una ciencia para orquestar los
recursos con miras a alcanzar ciertos objetivos. Ella impli-
ca un proceso de reflexión, un enfoque de la acción y una
articulación de los medios en una dirección deseada. Una
estrategia de intervención involucra un ordenamiento de las
opciones, su progresión, su sincronización con el contexto
y una puesta en funcionamiento apropiada. Ella demuestra
una capacidad de anticipación, de elaboración de alternati-
vas y de logro de resultados (Checkoway, 1995). La estra-
tegia de intervención se distingue de las tácticas en que se
despliega a largo plazo y resulta de un plan de acción enfo-
cado de acuerdo a las orientaciones del grupo, los objetivos
a alcanzar y los obstáculos a superar; las tácticas represen-
tan las maneras particulares de operativizar la estrategia.
(Home, 1991).

11 Los esquemas de interpretación son, según Giddens
(1997), los modos de representación y de clasificación aplica-
dos por las personas con ayuda de sus conocimientos.
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lectuales y trabajadores sociales, a causa de los
retos que le son inherentes y que son examina-
dos en la conclusión de este artículo. En este con-
texto, los promotores aliados con otros actores
favorables a la economía social aplican una
“construcción de esquemas de interpretación co-
lectivos” (nuestra traducción de framing propues-
ta por Benford y Show, 2000) con el fin de pro-
mover su enfoque. Los promotores hacen valer
diferentes argumentos en tres aspectos: el diag-
nóstico (las necesidades sociales resultantes de
un desarrollo inadecuado), el pronóstico (solu-
ciones para poner en funcionamiento guiadas por
iniciativas de economía social y realizaciones
concretas) y la motivación (argumentos en for-
ma de beneficios individuales y colectivos para
retirar de la movilización a favor de la economía
social) (Boulianne y Comeau, 2001). Otro aspec-
to de la intervención relativo al análisis de la si-
tuación se refiere al examen del territorio local
que tenga algunas ventajas. Para los promotores
de una iniciativa de economía social, existen con-
textos locales de intervención mucho más exi-
gentes que otros a causa de la presencia o de la
ausencia de ciertos fenómenos (existencia pre-
via de asociaciones en el territorio, el sentimien-
to de urgencia unido a las necesidades, la con-
centración demográfica, los recursos materiales
y humanos, y la accesibilidad de las autoridades)
incluso con el riesgo de limitar los resultados a
pesar de los esfuerzos desplegados (Comeau,
2001). La estrategia de estudio del contexto lo-
cal permite aprovechar estos parámetros de in-
tervención. Además, esta estrategia favorece el
reconocimiento de situaciones de necesidad y la
identificación de proyectos susceptibles de solu-
cionarlas. Ella permite igualmente considerar los
esfuerzos requeridos para dar la posibilidad a las
iniciativas económicas colectivas de nacer y de
crecer.

La constitución de una asociación: elección

de un proyecto y formación

La intervención en economía social afecta di-
rectamente a un grupo12 que se transforma en una
asociación responsable de una actividad econó-
mica. La elección del proyecto representa una
verdadera estrategia ya que suscita diferentes
actividades de consultación, de análisis colecti-
vo y de deliberación. Algunas iniciativas de rein-
tegración económica mencionadas anteriormen-
te exigen más recursos que otras y pueden no
estar adaptadas a las capacidades del grupo. De
esta manera, la participación en un grupo de ayu-
da económica mutua como es el caso de las coci-
nas colectivas, por ejemplo, implica menos com-
promiso en tiempo y en recursos que la creación
de una empresa colectiva que tenga una fuerte
presencia en el mercado, como es el caso de la
mayoría de empresas comunitarias y notoriamen-
te de las cooperativas de trabajo. Es entonces muy
pertinente prestar una gran atención al proyecto
ya que éste implica un cierto nivel de exigencia
para los participantes y los promotores. A pesar
de todo el cuidado que se le de a la elección de
un proyecto adaptado a las capacidades del gru-
po, los promotores recurren a una estrategia de
formación más o menos basada en la educación

12 De manera general, el trabajo social comunitario y el
trabajo social de los grupos poseen varios puntos en común
(Regan y Lee, 1992); en economía social, el trabajo de crea-
ción o de consolidación de las iniciativas se hace esencial-
mente en equipo. En esta materia, las habilidades implican
primero que todo la constitución de un grupo que se con-
vierta eventualmente en la base de la asociación de las per-
sonas que dirigirán colectivamente la iniciativa de reinte-
gración. Después, la capacidad de formar a estas personas
en los aspectos legales, administrativos y de toma de deci-
siones colectiva se revela como algo crucial para el desa-
rrollo de la actividad. En conclusión, la resolución de pro-
blemas y la solución de conflictos hacen parte de lo que
debe poder hacer el profesional.
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popular. Se trata de una estrategia inexorable ya
que los empresarios colectivos experimentan muy
a menudo carencias en materia de organización
colectiva, de conocimientos técnicos, de redes de
contactos, de capital para la inversión y de com-
petencias para aplicar en el mercado laboral.

La adquisición de recursos: su movilización

y la creación de un organismo de apoyo

La estrategia de movilización de recursos com-
bina diferentes actividades con el fin de contri-
buir con los medios humanos, materiales y fi-
nancieros necesarios para la creación de una
iniciativa de economía social. Esta estrategia se
muestra indispensable ya que las experiencias
analizadas y un gran número de investigaciones
señalan la necesidad de apoyo y de consejo para
la creación de iniciativas económicas colectivas
(Cornforth et al. 1988; Staber, 1993; Defourny,
1994). En efecto, las iniciativas colectivas cons-
truidas sin ninguna forma de acompañamiento
son más bien raras. Entre las actividades de mo-
vilización de recursos, encontramos:

• El inventario de recursos disponibles y la
información sobre éste.
• La organización de recursos por la crea-
ción de procedimientos racionales para co-
ordinar sus diferentes tipos.
• La negociación con los simpatizantes de
la economía social para compromisos a
corto plazo.
• La solicitud de contribuciones financie-
ras gubernamentales, privadas, asociativas
y sindicales al igual que la constitución de
fondos de desarrollo cuya capitalización
provenga del ahorro local voluntario.
• Si es necesario, la movilización a favor
de reivindicaciones dirigidas a ciertas ins-
tancias del Estado.

En la perspectiva de la difusión de las inicia-
tivas de la economía social en un territorio, la
creación de un organismo de apoyo otorga un re-
curso bien particular. Este organismo dedicado a
la concertación de los actores del medio y al apo-
yo de las iniciativas económicas colectivas re-
presenta un fenómeno importante para el desa-
rrollo local en general (Klein, 1992). Se trata de
una organización de nivel intermediario que bus-
ca desarrollar la concertación favorable a la eco-
nomía social y que apoya concretamente la crea-
ción de iniciativas. El éxito de un organismo
como éste resulta de varios factores:

• El carácter autodirigido de la gestión de
los fundadores que da un fuerte impulso al
arranque de las actividades.
• La adopción de reglas que permitan la
representación más amplia posible de los
actores locales (asociaciones, sindicatos,
establecimientos públicos y empresas pri-
vadas) que designen representantes a las
instancias decisorias.
• La capacidad de concentrar recursos (es-
pecialistas del desarrollo y un fondo de
capital de riesgo entre otras cosas);
• La difusión de informaciones y el ofre-
cimiento de actividades de formación
adaptadas.
• La creación de relaciones entre actores que
tenían poco contacto o incluso que habían
tenido confrontamientos en el pasado.
• La facilidad para cohabitar en el mismo
ámbito con otras organizaciones mediado-
ras implicadas de cerca o de lejos en el de-
sarrollo social y económico.

La consolidación de la iniciativa de economía
social: institucionalización, cooperación en con-
flictos y regeneración
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Con el fin de asegurar la perennidad de las ini-

ciativas en economía social, de construir su legiti-
midad y de establecer relaciones formales con otras
organizaciones, la intervención se preocupa de las
reglas implicadas en estas iniciativas. El Estado re-
presenta quizás el principal interlocutor con el cual
tienen que transigir los promotores de la economía
social ya que su apoyo es esencial a la difusión de
la economía social. Debido a la complejidad de sus
funciones, el Estado es a la vez “integrador”, “re-
presivo” y “agente de cambios sociales” (Touraine,
1993: 221), intenta “reunir elementos opuestos y
contradictorios” (p. 241) y “enmascara las tensio-
nes del sistema de acción histórico, los conflictos
de clases, las relaciones políticas” (p. 242). Por un
lado, el discurso de los representantes del Estado
puede revelar una forma de reconocimiento de la
economía social, pero las políticas y los programas
de apoyo pueden aparecer como insuficientes des-
de el punto de vista de los promotores. Una estrate-
gia de intervención relacionada con estas reglas es
la institucionalización que designa un proceso de
consolidación y de creación de instituciones, es de-
cir, codificaciones escritas o actuadas de hábitos,
rutinas, reglas, normas y leyes que regulan las rela-
ciones sociales e influyen en las interacciones, ideal-
mente según los principios de la economía social.

Concretamente, la institucionalización toma
las formas siguientes:

• El reagrupamiento de proyectos o de ini-
ciativas colectivas en una federación que
permita a los promotores afirmarse como
interlocutores frente a los gobiernos loca-
les y nacionales.
• La capitalización en particular en las
inmovilizaciones.
• La obtención de una parte exclusiva de
un mercado (por ejemplo un convenio con
un socio público o privado).

• El reconocimiento formal de derechos u
obligaciones en un documento, una políti-
ca, un programa, una convención colecti-
va o una declaración legal.

La intervención en economía social no se pre-
ocupa solamente de la ausencia de reglas. Puede
suceder que algunas reglas y normas existentes
obstaculicen el desarrollo de las iniciativas de
economía social y deban ser modificadas. Estas
reglas pueden tener relación con los programas
gubernamentales, el mercado e incluso las men-
talidades. Si la concertación favorece la consti-
tución de la asociación y la adquisición de recur-
sos, como ya lo vimos, la reivindicación y la lucha
son susceptibles de ocasionar cambios después
de una presión. En este sentido, la cooperación
en conflictos es una estrategia que permite la
coexistencia de acciones de concertación, por un
lado, y de reivindicación, por el otro. La coope-
ración en conflictos supone, a la vez, un anclaje
en los movimientos sociales y comunicación con
las élites estatales y económicas. El análisis de
los problemas y la sensibilidad política permiten
juzgar si, en una situación, es preferible concer-
tar o si, en otra, es preferible reivindicar sin po-
ner en peligro por eso las alianzas plurales favo-
rables a la economía social.

A pesar de la creación de reglas favorables a
la economía social y los cambios suscitados, pue-
de suceder que una iniciativa de economía social
conozca una degeneración, es decir, que pierda
su intensidad democrática y participativa, que un
puñado de individuos la controlen y que sólo el
aspecto económico guíe las decisiones de los res-
ponsables (Meister, 1974; Batstone, 1983;
Cornforth et al. 1988). La regeneración designa
la estrategia de intervención que permite a una
iniciativa de economía social renovarse y adop-
tar un funcionamiento más acorde a la definición
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de lo que es la economía social. La regeneración
se lleva a cabo con la formación de administra-
dores, de socios y de empleados, o con los cam-
bios internos. Los cambios pueden afectar la es-
tructura del poder (apertura a la adhesión de
nuevos socios, creación de un proceso de selec-
ción de miembros, control directo de los socios,
ampliación de los derechos de los empleados y
de los usuarios por su representación en las ins-
tancias decisorias) y la organización del trabajo
(control ético del producto o del servicio, am-
pliación y enriquecimiento de las tareas, estable-
cimiento de grupos autónomos de trabajo y tra-
bajo en equipo).

La evaluación y su contribución a la credi-

bilidad de la economía social

La evaluación representa no solamente una eta-
pa del proceso de intervención, sino también una
estrategia de intervención en economía social que
afecta la credibilidad e incluso la supervivencia
de sus iniciativas. La evaluación incluye aspectos
sumarios y formativos. El aspecto sumario per-
mite determinar en qué medida los objetivos fue-
ron alcanzados, mientras que el aspecto formati-
vo a punta a identificar las situaciones favorables
a la consecución de los objetivos. Los socios ca-
pitalistas se interesan particularmente en el aspec-
to sumario, es decir en los resultados, mientras
que los promotores del DEC se sienten más inter-
pelados por las formas de lograr resultados positi-
vos. La evaluación debería estar normalmente ca-
racterizada por valores de autonomía, de
comprensión y de mejoramiento continuo, y no
de control y de sanción.

Conclusiones

Sin importar su disciplina de referencia, los
promotores en economía social poseen diferentes

aptitudes que permiten la estructuración de una
asociación democrática que dirige actividades eco-
nómicamente viables. El conocimiento de las eta-
pas de creación de una empresa colectiva, las ha-
bilidades para estimular la participación de los
socios, el funcionamiento democrático y la socia-
bilidad, además del manejo de algunas nociones
relativas al marketing, a la gestión empresarial y a
la contabilidad, son ampliamente útiles a los pro-
motores. Sin embargo, la calidad de la interven-
ción no constituye más que un elemento de la
estructuración de una iniciativa de economía so-
cial ya que ésta resulta de un proceso complejo
cuyos resultados contienen una gran parte de in-
certidumbre. Esta estructuración está condiciona-
da por un conjunto de fenómenos estructurales y
coyunturales que se imponen a los promotores.
La incertidumbre y los determinismos que pesan
sobre la intervención pueden ser reducidos con una
información lo más completa posible y una aten-
ción particular al estudio de las consecuencias que
tendrán las acciones llevadas a cabo.

Además de la complejidad inherente a toda
intervención, la intervención en economía social
implica dos retos particulares que constituyen,
desde el punto de vista de los opositores, limita-
ciones de peso. El primer reto está relacionado
con la poca viabilidad de los sectores en los cua-
les funcionan generalmente las iniciativas de eco-
nomía social. Varias razones explican esta situa-
ción. La primera, estas iniciativas se desarrollan
en actividades abandonadas por el capitalismo
(Vienney, 1994). La segunda, la falta de capital
económico de los promotores los lleva a privile-
giar el sector de servicios, porque éste necesita
poca inversión. La tercera, las personas desem-
pleadas no siempre ejercen una profesión solici-
tada en el mercado. Como consecuencia encon-
tramos dificultades presupuestales recurrentes y
salarios demasiado bajos para que las personas
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salgan de la pobreza, y márgenes de acción prác-
ticamente inexistentes.

Un segundo reto está relacionado con el ca-
rácter complementario de algunas iniciativas de
reintegración económica con los servicios pú-
blicos. Inspirados en la ideología liberal, algu-
nos representantes del Estado pueden creer que
las iniciativas de reintegración económica de-
ben reemplazar los servicios públicos y que so-
brevivirán únicamente gracias al mercado. En
este sentido, la economía social mitigaría la sus-
pensión de los servicios sociales por parte del
Estado. Los promotores de la economía social
se oponen evidentemente al punto de vista libe-
ral que olvida el carácter social de los objetivos
de estas iniciativas que se inspiran en los prin-
cipios económicos de reciprocidad (las dona-
ciones y el intercambio), de redistribución y del
mercado (Lavilla, 1994). Los promotores de la
economía social identifican claramente al Esta-
do como el principal responsable de la redistri-
bución de la riqueza y del acceso universal a la
salud, a los servicios sociales, a la educación y
a una renta decente. La reintegración económi-
ca representa claramente un espacio de creati-
vidad que puede inspirar la superación del modo
burocrático y paternalista de reparto de servi-
cios públicos, pero las iniciativas de economía
social no podrán reemplazar las políticas socia-
les de redistribución. Por el contrario, el bene-
ficio de las políticas públicas de asistencia y
aseguramiento representa una condición para
que los excluidos puedan ser implicados en las
iniciativas de economía social. En conclusión,
incluso si no es más que una parte minoritaria
de los recursos de las iniciativas de economía
social, el apoyo financiero del Estado es indis-
pensable y se justifica por los objetivos socia-
les de estas iniciativas y su contribución al inte-
rés general.
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Jazmín González Pineda / 11 años
Hay un señor que es como loco y una vez le partió un pie a un niño.  Nos amenazó a nosotros con un arma.  Entonces mi
mamá le dijo que si nos llegaba a pasar algo que él era el único responsable y que ella lo denunciaba.  El dijo que más bien
cuidáramos la niña.
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Cesar Leonardo López / 12 años
Ahí duermen mis tres hermanas.  Ella es Tiffany y ella Vanesa y otra grande de siete años, se llama Camila.  Ella duerme
también con ellas.  Ella duerme a los pies.


